
Pilar y Feliciano, los padres de María Jesús, están destrozados por la muerte de su hija.

la A dm inistración sobre este 
asunto "y dicen no saber absolu­
tamente nada y no conocer de 
dónde puede haber salido esta 
información".

Madruga explica que lleva 
veinte años como jefe del Servi­
cio de Traumatología y en la Se­
guridad Social desde 1961 "y no 
tengo absolutamente ni una sola 
nota en la que se me haya llama­
do la atención a nivel profesio­
nal. He intervenido a cerca de
20.000 enfermos y he visto a de­
cenas de miles de pacientes y  en 
ningún momento me han llama­
do la atención sobre mi profesio- 
nalidad

Preguntado sobre si el ingreso 
en Traumatología durante el ve­
rano y los fines de semana esti­
vales supone un handicap para 
los pacientes, el doctor Madru­
ga niega esta circunstancia, afir­
mando: "la planta está a tope, 
no se ha cerrado ninguna sala, 
aunque la lista de espera está 
parada totalmente por la canti­
dad de accidentes de todo tipo 
que se registran durante esta 
época del año, en su mayoría 
accidentes de tráfico por el paso 
de muchas personas que van al 
este de España o regresan a sus 
pueblos durante las vacaciones".

m m m  ganas de h a b la r

Interrogado sobre el caso de 
María Jesús Ruano, el jefe del 
Servicio afirma tener muchas ga­
nas de hablar, "pero no puedo 
hacerlo porque el juez ha decre­
tado secreto de sumario".

Por su parte, la Dirección Pro­
vincial el Insalud y el equipo di­
rectivo del complejo hospitalario 
de Toledo insisten en defender 
"el prestigio adquirido por el 
"Virgen de la Salud", en sus 30 
años de servicio a los toledanos, 
así como la profesionalidad de 
todo el persona! que en el mismo 
trabaja". En dicho comunicado 
garantizan el total esclarecimien­
to de los hechos ocurridos y su 
co laboración con el juez , al 
tiempo que hacen un llamamien­
to "para disipar todo clima de 
crispación que pueda deteriorar 
las relaciones médico-paciente".

En el hospital reina el más ab­
soluto silencio sobre el tema. 
Nadie quiere hablar sobre lo su­
cedido, que pesa como una losa

en el ambiente. Julia Vallejo, 
delegada del sindicato CCOO en 
la Junta de Personal del hospital, 
comenta: "esto es una bomba de 
relojería. La gente no comenta 
nada porque es una situación 
muy delicada al haber llegado al 
Juzgado".

Esta delegada sindical recuer­
da que desde Comisiones Obre­
ras se ha estado denunciando 
que "la calidad asistencial está 
deteriorándose de una manera 
alarmante. Los jefes de servicio 
y los coordinadores no conocen 
los problemas que tienen los tra­
bajadores, no salen de sus des­
pachos a ver lo que está pasan­
do y eso es lo que produce  
deterioros en el servicio".

Julia Vallejo recalca que en 
la Junta de Personal "estamos

hechos polvo porque sucedan 
cosas como ésta en la casa en la 
que trabajamos. Responsables 
hay muchos y hay que pedirles 
cuentas. No sólo el gerente se 
tiene que marchar sino toda una 
serie de personajes que tiene a 
su alrededor".

<§><§><§> viv ir  sin m a r ia  jesús

Y en tanto se llevan a cabo las 
investigaciones ordenadas por el 
juez, la familia de María Jesús 
intenta acostumbrarse a vivir sin 
ella. El padre de la adolescente 
fallecida, Feliciano Ruano, co­
me ahora en casa para acompa­
ñar a su esposa Pilar.

La tía de la joven, Soledad 
Rodríguez, que se ha convertido

en una especie de portavoz de 
los padres muy afectados por lo 
sucedido, explica: "nos ha dicho 
la abogada que nos calmemos y 
no hablemos porque el juez ha 
decretado secreto de sumario, y 
así lo haremos, aunque es muy 
duro".

La madre no puede articular 
dos palabras seguidas sin echar­
se a llorar. Pilar está acompaña­
da durante todo el día por algu­
nos de sus familiares, hasta que 
regresa su marido, conductor de 
camión, quien, por su trabajo, se 
ve obligado a pasar muchas ho­
ras fuera de casa. "Cada día esta 
peor, cuenta su hermana menor. 
Llora y no pueda hablar del te­
ma. Lo están pasando muy mal. 
Que se muera un hijo siempre es 
duro, pero una muerte repentina 
y sin sentido como ésta es muy 
difícil de asimilar".

En parecida situación se en­
cuentra Begoña, la madre de 
Aroa Esteban, quien está per­
manentemente acompañada de 
sus suegros, mientras que su ma­
rido, albañil de profesión, está 
trabajando. "Pero llegará un día 
en que mis suegros se marchen y 
yo me quede sola con ni niño 
¡así es la vidal. Junto a ella, está 
su hijo de 8 años que no se so­
brepone a la muerte de su her­
mana mayor y sólo repite cons­
tantemente: "Dios es malo".

•  ANA M. PASTOR

Los vecinos de Mocejón se concentraron en la plaza del pueblo. Después viajaron a Toledo para entregar el manifiesto al Gobernador.
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